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REVISTA DEL COLEGIO DEL' ROSARIO 

ORADOS EN SEPTIEMBRE 

Durante el mes de septiembre obtuvieron el grado 
, de doctores en jurisprudencia de nuestra Facultad d�n 

Carlos Federico Lever y don Sergio Abadía Arango. El 
señor Lever, natural de las islas de San Andrés y Pro-

., videncia hizo en el Colegio del Rosario sus estudios de 
bachillerato y cursó después con notable asiduidad y 
aprovechamiento las enseñanzas jurídicas; supo cap­
tarse las simpatías y el cariño de sus condiscípulos pot 

· sus prendas personales de caballerosidad y corrección;
es un colombiano de patriotismo fervoroso y decidido;
Y puede confiarse en su decisión por servir a la Repú­
blica en la tierra generosa donde nació y en la brillan­
tez con que seguirá su carrera profesional. El séiior
Abadía Arango originario del Chocó, es un espíritu ágil

, y fino; se distinguió en el Colegio por su inteligencia. 
Su tesis constituye un interesante estudio sobre mate­
ria poco estudiada y conocida: nuestra legislación sobre 
minas. Puede augurársele también mucho éxito en el 
ejercicio de la abogacía. Reciban los nuevos doctores 
rosaristas nuestra congratulación efusiva y cordialísima 
Y nuestros deseos muy sinceros por su prosperidad y 

·-·bienandanza, bajo el amparo de nuestra Santa Patrona
r la Bordad ita.
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NECROLOOIA 

Tal vez nada hay que, como la muerte, impresione 
más el corazón de la humanidad. Pero cuando esa 
muerte llama con su pie en la casa donde vivimos; 
cuando vemos que cae una de las aves que con nos­
otros cruzaba el cielo sereno, azul y lleno de esperan­
zas de la juventud; cuando el que sucumbe es un sol· 
dado que combatía a nuestro lado en la misma fila, 
entonces nos aterramos más. Nos recogemos entonces 
dentro de nuestra alma y lanzando un grito de angus­
tia preguntamos por qué troncha el huracán flores que 

· tienen fecundidad de frutos y juventudes que son una
esperanza.

Nuestro estimado compañero y coterráneo el joven
José del Carmen Moreno fue una de estas vidas apaga­
das en su aurora. Murió en plena juventud cuando sen-

·tía su alma llena de esperanzas para sí mismo, para su
familia y para la tierra que lo vio nacer. Muchas eran
sus virtudes. Descollaba entre todas su profunda pie­
dad; muestras dio de ella durante su vida y fue la úl­
tima el fervor con que al morir recibió los últimos sa­
cramentos. Como estudiante se distinguió por su apli­
cación!y aprovechamiento;· se hacía querer de quienes

, tuvimos el gusto de cOnoéerlo y por algunás composi­
. ciones suyas pudimos comprender que en él se ence­
rraba el germen de un buen escritor.

Aunque murió tan joven pudiera ser su epitafio el
,vixit que los romanos ponían sobre la tumba de sus
hombres. Y al buscar la explicación de su muerte nos
ocurre lo que dijo Menando: Al que los dioses quie­
.ren, muere joven.

J. s.




